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El misterio de las 7 puertas
Cristian Boyata es un deportista de 18 años, apasionado por los deportes y la adrenalina. Es una persona que posee gran habilidad física y mental. Él vive en un apartamento al sur de Escocia con su novia Mariana y su perro Rendan.
El 14 de marzo, Cristian se encuentra en su casa leyendo el periódico, cuando observa un anuncio diciendo: “Expedición extrema al desierto del Morah para poder estar en la cámara de los secretos y llevarse algo de allí” A Cristian le quedo sonando mucho el encabezado, por lo que leyó todo el escrito. Cuando terminó se dio cuenta de la magnitud del asunto, por lo que decidió consultarlo con su novia un par de días. Mariana era una persona que apoyaba mucho a su novio en todas las cosas, sin ser esta la excepción.
Después de pasar 13 días, Cristian partió rumbo a Morah, en donde usaría todas sus habilidades para superar todos los retos y llegar a la cámara de los secretos. Cuando llegó allí, se dio cuenta del gran reto en el que se encontraba, pues veía unas 6 puertas y varios mostros y catástrofes terribles. 
Cristian empezó a caminar y se encontró la primera puerta que adelante tenía un gran mostro de madera, que como todos, daría lo necesario para defender su puerta. Él pensó por un par de segundos en cómo iba a ser para evadir el mostro y concluyo en lanzarle muchos chuzos que sacó de los cactus, los afiló y se los empezó a tirar al mostro para que sintiera dolor como si le estuvieran clavando muchos clavos. 
El primer reto lo había logrado, pero en el segundo, se encontraban dos temibles escorpiones gigantes que impedían el paso de Cristian. Al principio se preocupó mucho por la situación, pero después de ver unas aves volando y lograr capturarlas, decidió lanzarlas para distraer a los escorpiones, quienes se distrajeron con ellas, porque pensaban que ingresarían por la puerta, mientras él ingresaba muy despacio. 
El tercero desafío de Cristian era evitar una música invisible que adormecía, por lo que se puso un traje espacial que no permite el ingreso de aire, sino que tiene su propio sistema de oxigenación, por lo que evito el ingreso de la música debido a que no le llegaba aire por donde circula el sonido.
Cristián cada vez se sentía más cerca de llegar a la cámara de los secretos, debido a que ya había superado 3 retos. Ahora debía pasar por un árbol que tenía muchas ramas que aprisionaban y no te soltaban. Para éste, Cristián soltó 14 roedores que corrieron por los alrededores del árbol, logrando así, que las ramas se enredaran entre ellas.
Ahora debía superar un agujero negro para poder llegar hasta la puerta invisible que se encontraba allí. Éste sin duda, era el desafío más difícil que había tenido Cristian durante esta expedición, porque nunca se pudo imaginar semejante catástrofe. Primero usó un láser para hallar la puerta. Después de hallarla,  empezó a rodear el agujero negro; lanzando objetos, antes de dar un paso. 

Luego de haber superado el agujero negro, debía hacer llorar a unas ovejas sin sentimientos. Para esto, usó unas hierbas ornamentales que se encontraban a unos metros de allí. Se las proporcionó y en unos minutos todas las ovejas están llorando por el dolor intestinal que tenían, debido a la clase de plantas que habían comido. Así, logró pasar la séptima y última puerta que había, accediendo  así, a la cámara de los secretos en donde estaban todas las cosas que alguien se podría imaginar. 
[bookmark: _GoBack]Cristián veía múltiples objetos que para él lo llenarían de felicidad, pues había grandes riquezas monetarias que sin duda, lo iban a convertir en rico de inmediato, pero él decidió coger una pócima para curar todo tipo de enfermedades, debido a que deseaba curar a su padre y a la vez, lo podría usar en otras ocasiones en beneficio propio.       



